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A L C O N T A D O Y A P L A Z O S 

£ X F R A Ñ O 5 

Los que amamos Ja belleza y la viáa , 
B O B e D t r i s t e c e m o s cuando buscando s o l a z 
y expansión p a i a nuestro e s p í r i t u fatigado 
por labores diurnas, al dirigirnos á nuestra 
pequeña glorieta en estas noches tibia» de 
verano, la encontramos casi solitaria, 
n u e s t r a sociedad n o tiene nada que decir­
se ; nuestra juventud, s o b r e todo la feme­
nina, no g u s t a de l a poesía del jardin, de 
laeonversación amena, di la amistad. 

Y juventudes quo tan apar tadas viven, 
D O pueden tener u;. idad de miras, unifica­
ción de sentimientos y constituirán otra 
sociedad con tan pequeños vínculos de 
unión, que el más débil asomo de dispari­
dad entre sus individuos, disgregará por 
completo. 

Dos días tan sólo á l a semana se anima 
d e público nuestra glorieta y en particular 
Jos domingos excesivamente; c o m o en todo, 
nos gustan l o s extremos, listos dos diaa 
toca la banda y s i se la escucha, con indi­
ferencia. Pasear se hace imposible, os pi­
san y empu-jan á cada momento; tan api-
fiada concurrencia, marea; largaa filas de 
personas cogidas del brazo, os obligan á 
l levar su lentitud, pronto o s sentáis fatiga­
dos . 

Pero es costumbre, no concurrir á este 
Tecreo público máa que laa dos noches de 
concierto, por semana y alterarla, seria 
delito de leso-vasallaje contra nuestros 
censores los muertos, los que desde aus 
t ranqui las moradas, ejercen soberanía feu­
da l sobre nueetros hábitos. 

Y el apartamiento en que, de nuestra 
amistad y nuestro trato, vive la mujer, 
t iene par te de su causa en nosotros; la 
amamos, perc antea que compartir cou ella 
l a vida en tod.» DUS manifestaciones, la 
l acemos objeto de un amor místico; le ne­
gamos aptitud para saber vivi r y pruebas 
1)8 dado de que puede sustituirncí y en 
•caúo&es COB ventaja. 

Por eso nosotroa, jóvenea, ia considera 
remoa siempre como compañera, nunca co­
mo Ídolo de un cOlto pagano. 

SANTIAGO I B E R O 

Pánico en Vlena 
(De nuestro corresponsal.) 

Sr. Director: 
Aun uo hace ventícuatro horas que lle­

gamos á Viena, ya tenemos que lamentar 
dos bajas: primera, la de uu cronista ga­
llego, que ha muerto de una índigeatión de 
panecillos y roacaa, que engullo en gran 
cantidad, después de un ayuno forzado de 
setenta y dos boraa. En el miamo paquete 
en que remito á V. una, para que aepa que 
lo único que saben hacer aqui, es la rosca, 
hal lará una cana. . . simbólica é inédita, del 
decrépito causante de eate lio, Francisco 
José. Guárdeme la mitad pa ra recuerdo y 
rájeme ese pelo. 

La otra ea máa sensible y la causa le ex­
plicará el pánico que aqui reina. 

Ha sido la victima el articulista chungo-
desternillante Kafael, andaluz de pura 
cepa. 

Figúrese que estaba el soberano de Aus­
tr ia , en la plaza Mayor de esta capital, á 
dieZ pasos ue nosotros, hablando á sua aúb-
dítos en estos términos. 

Ciudadanos amamos la paz, pe.o las i n ­
solencias üe nuestra vecina bervia, nos 
obligaron á dbclarar la guerra, los alema­
nes nos secundan, los españoles . . . -Ser­
vio—grita Bafael levantando á la par el 
brazo. El zafarrancho que se armé no es 
pa ra descrito; el infeliz se vio en un segun­
do rodeado de policías, bayonetas y caba­
llos y está encarcelado; al Rey le dió un 
síncope; la plaza quedó sembrada de som­
breros, pelucas, medias y pantalones de se­
ñoras. Gestiono su libertad, pero no hay 
dios que convenza á estos feroches de aus­
tríacos, de que xermó es JO mismo que ser­
vidor y que Rafael ea eapañol haata la mé­
dula. 

PACORRO 
VIENALO Agosto 1914. 

^ E Í ^ Y U N F A M I E N F O 

En la sesión del 5 del presente se aci-er 
da que no habiendo can sa justificada para 
que como en años anter iores , se varíen los 
dias en que ha detener lugar la feria, y 
teniendo en cuenta que es ta variación pe r ­
judica á los intereses agrícolas y comercia­
les, procede que dicha F e r i a se efectué en 
los dias del 18 al 30 de Septiembre de cada 
año empezando á regir en el actual, lo que 
ae hará saber en la debida forma á ' los fe­
riantes que á ella concurren, lo mismo que 
á loa pueblos limitrofes á quien esta modi­
ficación pueda afectar. 

SesiDo del O del présenle (extraordinaria) 
Se dá lectura á las bases pronueatas por 

el Provincial de la Congregación de Escue- i 
las Pias y ae discuten amp.lamente, com- i 
paiáudolas con las primitivas, exponiendo i 
cada Concejal su opíuióu acerca de tan ím . 
portante tema. 

El Sr. Albiñana propone que, e n v i s t a 
dei interés del presente asunto, en vez de 
decidir, se someta al estudio de una comi 
sióK. &e aprueba la proposición de dicho. 
Sr. y queda constituida ia Comisión con los 
Srs. siguieutes: Sr. Alcalde, y los conceja­
les; D. Rogelio Azorin, D. Antonio Ortega, 
D. Agustín Ibañez, D. JoséR. Paterna , y 
D. Francisco Albiñana, y se levanta la se­
sión. 

R E T R A T O S A PLUMA 

IsaBel ^ a r o o ^ 1 M A N 

En su carita pálida de virgen 
se abren cual dos misterios inquietantes, 
como abismos ain fondo tenebrosos, 
BUS ojcs de un encanto alucinante 
cuya melancolía vaga evoca 
la muerte de las tardea otoñales. 

Sus labios que en lo blanco de su rostro 
hacen mas vivo sü color de aangre, 
á una dulce Bouriaa melancólica, 
ó algún hondo auapiro se entreabren. 

En LA tersura de su frente vagan, 
como palomas blancas y fugaces, 
mil divinos enauefloa é íluaienes 
girando alrededor de una más grande, 
que tiene un nombre; ¡Amor! y que PALPITA 
dentro del corazón fuerte y conatante. 

Y se siente una pena dulce y vaga j 
AL mirarla enlutada p^r la calle ^ 
si AL pasar puso ea alguien la DULZURA A 
DE SU TRISTE MIRADA ACARICTAATE. i i 


